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Esto es por y para vosotros, lectores. Gracias por estar ahí y creer en mí. Sin vosotros esto no sería posible.

















¿Has sentido alguna vez esas cosas punzantes en la nuca? Son ellos…

(‘El sexto sentido’)




Dicen que lo bueno tarda, y yo llevo esperando tanto tiempo, que lo bueno no quiere venir.

(‘Vuelve- Beret’)




El dragón se hizo vegano, ya no come más princesas, porque sabe que no es sano, tragarse falsas promesas.

(‘Pagliacci -Rees & Brock Ansiolitiko’)









PRÓLOGO




Por LibRous







Me parece mentira que estés ahora mismo leyendo este prólogo. No te preocupes, yo tampoco me lo podía creer cuando Alonso me lo ofreció. Lo primero, primerísimo, es que ese ofrecimiento fue toda una honra para mí, que se me ceda esta responsabilidad. Así que nada, no me voy a enrollar y voy a ir al grano.

Conocí a Alonso a través de las redes, esa maravillosa comunidad de bookstagram. Descubrí su faceta como autor con su segunda novela, Marta: el mal no tiene rostro. Y he de decir que me sorprendió muchísimo la imaginación y el estilo que tiene para describir los escenarios. Consigue que sientas esa ansiedad que viven los personajes en cada momento. Por si no lo sabéis, esta historia es de terror. ¡Y qué terror!

Después de esa colaboración, me zambullí en Rees y el asesino de los números: los muertos hablan, un thriller donde volvió a conseguir engancharme a sus páginas. Alonso, como he dicho antes, tiene una imaginación y unas ideas que te atraparán (y mejor que no tenerle de enemigo). Te crea esa necesidad de seguir y ver qué pasa, y volver a vivir con los personajes la acción, el misterio y la adrenalina.

Después de leer Rees y Marta, y tener ese feedback con pros y contras, definitivamente descubrí que Alonso bien, lo que se dice bien de la cabeza, no está. ¡Porque me ofreció ser su lectora cero para la segunda parte de Rees y los fantasmas del pasado! Me sentí muy halagada, y ahora seguramente se esté arrepintiendo, pero vaya, este contrato no se puede romper porque soy peor que Marta, jaja.

Bromas aparte, os recomiendo muchísimo estas historias y las venideras. Tiene unas ideas y una imaginación que harán que te enganches a su historia y no quieras soltarlo. Así que, sin más dilación, de nuevo, infinitas gracias por contar conmigo, por las charlas, los quebraderos de cabeza, las frustraciones y el puñetero síndrome del impostor. Pero, como siempre os digo, al impostor se le sienta en una esquina, se le da una taza de café y que no moleste.




Y ahora sí, bienvenidos al mundo de Rees, donde los muertos no descansan.




Gracias, Alonso, por la oportunidad y por la confianza.




Que empiece la acción.




LibRous

Bookstagramer









INTRODUCCIÓN







Me muevo rápido y con determinación.

La oscuridad de la noche me sirve de escudo para llevar a cabo mi cometido. Eso sí, debo de ser rápido.

Todo se puede ir al traste si no soy capaz de solucionar el entuerto…

Ellos no perdonan los errores.

Sé que esto se me ha ido de las manos. Nunca debí traspasar esa línea y ahora ya es tarde. Solo me queda enmendar los errores de otros.

Los acontecimientos se han precipitado y todo lo que tanto me ha costado conseguir en estos años se puede ir a la mierda por los fallos cometidos. Por eso hago esto.

Todo estaba yendo bien hasta la aparición de la joven inspectora, que lo ha puesto todo patas arriba. Parece ser que hay algo que la hace especial para el caso, aunque nunca pensé que el viejo inspector Guerra accedería a ponerla a trabajar con él.

Un pequeño contratiempo al cual ya le estoy poniendo solución, pero ahora tengo otras preocupaciones. La muerte del inspector no entraba en mis planes y ya lo hablaré con él. Es algo que lo complica todo.

Él se ha vuelto descuidado e impulsivo, aunque esto último ya lo era.

En ningún momento se le dijo que se deshiciera de las víctimas dejándolas a la vista de todo el mundo. Algo que se le ha pasado por alto en varias ocasiones debido a su gran trabajo, pero está yendo demasiado lejos. Y encima, dejando pistas. Se ha vuelto loco y hay que ponerle remedio.

Me muevo varios metros entre las sombras, guiándome por las paredes del edificio, y así llego frente a la entrada que solo unos pocos conocemos. Tecleo el código de seguridad de la puerta —me lo sé de memoria—, presiono el último dígito, y después de un sonido metálico se abre.

No tengo ni que encender las luces. Podría andar por aquí con los ojos cerrados.

Voy hacia la derecha, a la sala aclimatada con frío para preservar las muestras. Entro, voy al fondo donde está la pequeña nevera con puerta de cristal, y me detengo frente a ella.

Suspiro y tiro de la manivela despacio, con la mano enguantada —toda precaución es poca—.

La muestra de sangre que busco descansa en un pequeño recipiente marcado con una etiqueta pintada de rojo: ‘Prueba A’. Justo al lado, un pequeño recipiente redondo con la etiqueta: ‘Prueba B’ (las muestras de piel).

Cojo ambas con cuidado. Me las meto en el bolsillo de la chaqueta y no puedo reprimir una leve sonrisa mientras cierro la nevera.

Igual que he entrado, salgo de la sala sin problemas. Cierro la puerta, tecleo el código y miro a mi alrededor. El cerebro me manda una orden al brazo, y casi sin querer toco el bolsillo donde llevo las muestras para comprobar que están ahí.

Salgo del edificio utilizando ese acceso a la morgue que solo unos pocos conocemos. Sin que nadie me vea, sin dejar huellas, sin cámaras de seguridad, de las cuales ya me encargué en su momento.

Nadie sabrá que he estado aquí, hasta que ya sea demasiado tarde.









CAPÍTULO 1







Nada ha salido como él esperaba…

Todo iba como siempre. Héctor había hecho su trabajo, que era lo más fácil. Drogar a la incauta de turno.

Esperaría paciente en la discoteca, agazapado en la oscuridad, hasta que el inútil de Héctor saliera con la víctima a la calle. Entonces se haría con la chica, pero ocurrió algo con lo que no contaba.

En la misma discoteca, en ese mismo lugar, esa misma noche, allí estaba ella.

Estaba tan concentrado y pendiente de lo que hacía Héctor con su nueva presa, que ni se dio cuenta de su presencia, hasta que se la cruzó por la escalera. Ella no reparó en él, aunque sí hubo un momento, justo antes de que saliese corriendo detrás de Héctor, en el que se giró, y a él le pareció que lo miraba a los ojos desde la distancia. Unos segundos después ella dio media vuelta y se fue de allí.

Sin duda la policía ya había relacionado a las chicas muertas con la discoteca, por lo tanto, habían ido tras los pasos de Héctor. El muy imbécil incluso llegó a estar con la inspectora. Nunca debió de confiar en él, pero eso es otra historia.

En cuanto salieron de la discoteca, todo fue a peor.

Su sed de sangre le hizo cometer su primer error. No lo pensó demasiado, y aun sabiendo que la policía merodeaba por el lugar, le dio igual. Vio que la chica volvía a la barra donde estaba con Héctor y al ver que él se había ido, se bebió la copa y salió a la calle.

Él sabía que el sedante en su bebida le haría efecto enseguida, por lo que salió tras ella, y en la soledad de una calle cercana, le puso el pañuelo con cloroformo tapándole la nariz y la boca y se la llevó hasta su furgoneta.

Ya tenía lo que quería y solo tenía que ir hasta su guarida y ponerse manos a la obra. Pero…, ¿cómo iba a saber que la diferencia entre una noche tranquila y en lo que se convirtió la noche en realidad, solo sería cuestión de ir por una calle o por otra?

Una vez en su vehículo, salió de la oscuridad de la calle donde lo tenía estacionado y tomó rumbo hacia las afueras.

Por el camino más corto por donde tenía que pasar habían chocado dos coches. Solo tendría que haber girado a la derecha antes de llegar al accidente, sin embargo, siguió recto y pasó entre ellos.

Ese fue su segundo error.

Salió de la ciudad tranquilamente, sin darse cuenta de que un vehículo le seguía, hasta que pinchó y tuvo que parar. Ahí fue cuando vio el coche y cayó en la cuenta de que era uno de los que estaban en el accidente.

La puerta del automóvil se abrió y de él bajó un hombre. No lo reconoció al instante. Pasados unos segundos se dio cuenta de quién tenía delante. El hombre era el mismo que iba con la inspectora de la discoteca, por lo tanto, él también sería policía. Ahí se dio cuenta de que ya todo había cambiado para siempre.

Desde ese momento, todo se precipitó. ¿El policía fue a por él por que vio algo, o fue todo una casualidad?

Nunca pensó en tener que matar más allá de sus chicas, pero al policía no pudo evitarlo. Fue rápido y más listo que él. Lo cogió desprevenido y lo hizo sin remordimientos.

No podía dejar el cuerpo ahí tirado, por lo que lo arrastró hasta la puerta trasera de la furgoneta para llevárselo con él, pero no contó con su tercer error.

No puso la cantidad suficiente de cloroformo en el paño, y la chica que llevaba con él, estaba despierta. Al abrir la puerta, ella intentó salir corriendo, aunque no llegó muy lejos y todo se precipitó.

Peleó un poco con ella y tuvo que matarla allí mismo, en medio de la nada y todo lo rápido que pudo, ya que a lo lejos vio unas luces de un automóvil que se acercaba al lugar donde estaban.

Tuvo que dejar los cuerpos allí y salir pitando del lugar. Una vez dentro de la furgoneta, se dio cuenta de su peor error. Todo por culpa de las prisas y la precipitación.

En el fragor de la pelea con ella y en tener que matarla tan rápido, no se dio cuenta de dos cosas que le podrían traer muchos problemas.

Al quitarse los guantes tenía un pequeño corte en un dedo y en el cuello unos arañazos.

¿Cuántas pruebas habrá dejado en el escenario?

¿Qué consecuencias traerán sus errores?









CAPÍTULO 2







El sonido de dos disparos ha roto el silencio de la noche y el eco ha retumbado en las paredes de la vieja fábrica abandonada.

El suelo está mojado y así, tumbado boca abajo sobre él, noto como el agua atraviesa mi ropa hasta llegar a mi cuerpo. Tengo las manos cubriéndome la cabeza, los ojos apretados y la nariz me duele de cojones. Por ella sale bastante sangre y tengo los ojos llenos de lágrimas de dolor, aunque ese es el menor de mis problemas. Lo que no sé muy bien es cómo he acabado tirado en el suelo.

Siento las gotas de lluvia golpear mi espalda y noto como palpita fuerte mi corazón contra el pecho, y mientras intento recuperar el control, me vienen recuerdos a mi mente.

Ella forcejeando conmigo hasta liberarse. La veo correr hacia la calle y yo tras ella.

No tenía intención de hacerle nada. Solo de explicarle y de hacerle entender. No ha querido ni escucharme, y no la culpo.

Recuerdo salir a la calle, la oscuridad, la lluvia, y verla alejarse, hasta que he gritado su nombre. La veo pararse y en ese momento me he dado cuenta de que ya no tengo su arma. La que ella llevaba y yo le quité al atarla, ya no está en mi poder.

Y entonces todo ha sucedido muy rápido. El sonido de dos disparos y yo tirado en el suelo.

En la posición en la que estoy solo espero dos cosas. Que venga a terminar conmigo o que me desangre y muera aquí tirado por los disparos. “¡Lo que no llego a entender, es por qué no siento dolor!”

Me incorporo y me quedo de rodillas. Me palpo el pecho y el abdomen en busca de los orificios de bala, de sangre. Para mi sorpresa no hay nada de eso, y entonces me doy cuenta de que no estoy solo.

No me había dado cuenta antes, con el susto. Ahora oigo una leve respiración. Acompasada, tranquila, y veo unas zapatillas. Son unas deportivas de color amarillo chillón. “¡No me suenan de ella!”

Voy levantando la vista lentamente de las misteriosas zapatillas hacia la persona que las calza. Está todo muy oscuro, aun así, reconozco el color de sus ropas. Son negras, y la cabeza se la cubre con una capucha.

Entre la poca luz y el agua de la lluvia dando en mis ojos, no puedo distinguir bien. “¿Es un hombre o una mujer?”

En su mano derecha lleva una pistola, pero no me apunta, ni siquiera me mira, solo mira en dirección contraria a donde nos encontramos.

Le veo levantar el brazo del arma —¡ahora sí que se ha acabado todo para mí!—, pero lo único que hace es apuntar hacia un punto, unos metros más allá y me hace gestos insistiendo para que mire.

Me giro despacio —no me fio de lo que pueda hacer conmigo cuando le dé la espalda—, aun así lo hago.

Me cuesta ajustar la visión, la distancia no ayuda. Poco a poco mis ojos se acostumbran a la poca luz, a la lluvia, a los metros que nos separan, y entonces me doy cuenta de lo que estoy viendo.

Ella está allí, a unos cuantos metros de mí, tirada en el suelo, inmóvil.

A mi cabeza le cuesta entender lo que ha pasado y…

—Lárgate de aquí.

La voz viene de mi espalda, y tengo el tiempo justo de girarme y ver al misterioso alejarse lentamente y desaparecer entre la lluvia, engullido por la oscuridad.

No sé muy bien qué hacer. La cabeza (aún con la voz del misterioso en ella) me dice que salga corriendo. El corazón, todo lo contrario. Que vaya a socorrerla.

Entonces llegan a mis oídos…, “¿sirenas?”.

Ahora es cuando me decido y me pongo de pie para salir corriendo. Las piernas me tiemblan y siento dolor en ellas de haber estado tanto tiempo de rodillas. Antes de salir corriendo, le echo una última mirada. Sigue sin moverse.









CAPÍTULO 3







Todo me da vueltas. Me siento mareada y la luz no me deja mantener los ojos abiertos.

Me duele el pecho, el costado, me duele todo. Intento mover los brazos. No puedo. Parece que me pesan una tonelada. A mis oídos llega la voz amortiguada de alguien que me resulta familiar, pero que no logro ponerle cara. Me dice algo así como: «Tranquila, no chilles. Todo está bien. No te esfuerces…»

Si os digo la verdad, no sé si estoy viva o muerta. No consigo recordar nada y solo oigo el retumbar de un disparo en mis oídos. Una y otra vez, pero…, “¿dónde fue? ¿Cuándo fue? ¿Quién fue?”. No hay nada de información en mi cerebro.

Dentro del ensoñamiento que siento, percibo a mi alrededor la presencia de gente, sus voces. Todo me llega muy lejano. Como si no estuvieran en el mismo espacio que yo, y de pronto noto como la poca claridad que llega a mis doloridos ojos se desvanece y todo se vuelve negro.

Vuelvo a sentir algo de luz otra vez y vuelvo a oír voces. “¿Cuánto tiempo habrá pasado?”.

Intento abrir los ojos. Sigo sin poder. Me encantaría poder decir que apaguen la luz, que me daña y que no puedo mantener los ojos abiertos, aunque no me sale la voz. “¿Estaré muerta?”.

Pero un momento. “¿Esa voz es la de Selva? ¡Sí, sí, es la de mi hermana!”.

La oigo algo lejana, amortiguada, pero es ella sin duda. Me parece que habla con alguien y también me parece que está…, ¿llorando? “¡Joder, lo que yo os diga, estoy muerta!”.

Todo parece tan real. Vale…, digamos que no estoy en mi mejor momento, que no estoy despierta del todo, pero… ¡De ahí a estar muerta!

Me muevo y un dolor punzante, que proviene del costado, me hace encogerme, y al mover el brazo derecho noto que algo me pincha el antebrazo y tira de él, y entonces una pregunta me viene a la mente. “¿Dónde estoy?”.

Entonces siento como mi cabeza se va otra vez. “¿Me he desmayado? No lo sé”. Lo único que veo son imágenes en mi cabeza. La película empieza otra vez.

Me veo en una cocina —que no es la mía—. No me puedo mover, ni hablar. Me cuesta respirar.

Muevo los ojos y veo a alguien de espaldas. En sus manos lleva un cuchillo. Empieza a girarse…

A mis ojos vuelve la luz. Me he vuelto a despertar. Aturdida, sudada.

No sé qué me pasa y qué son esas imágenes que mi mente proyecta, pero por lo menos ya sé dónde estoy.
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Mi mente reacciona y me doy cuenta de que estoy en un hospital.

Abro los ojos, y aunque la luz me hace daño, me esfuerzo por mantenerlos abiertos. Estoy tumbada en una cama, en el centro de una habitación pequeña, austera, triste.

En mi brazo hay una vía enganchada a un gotero que suelta su líquido gota a gota. Tengo unas ventosas pegadas a mi pecho y sus cables van a parar a una máquina que emite un acompasado pitido.

Noto la boca seca y tengo sed. Me vendría bien un poco de agua, pero no puedo articular palabra. Mi cerebro manda la orden a mi boca y esta no emite ningún sonido.

Muevo un poco la cabeza a mi izquierda, me mareo, por lo que solo muevo los ojos. A mi lado, un sillón y en él alguien duerme… “¿Isla?”.

No la veo bien y empiezo a sentir dolor en el pecho. La máquina a la que estoy conectada empieza a pitar con más fuerza y noto como los ojos se me cierran.

—¡¡Rees, Rees, ¿estás bien? ¡¡Ayuda, ayuda, enfermera!!

Sí, la que grita es mi hermana Isla.

Mi duermevela continua. Veo pasar en mi mente imágenes que reconozco y otras que no.

Sigo oyendo voces a mi alrededor, pero tan lejanas que no llego ni a saber qué dicen, ni a saber de quiénes son.

Vuelvo a intentar abrir los ojos, y para mi sorpresa, esta vez no me cuesta tanto.

Sigo en la misma cama, en la misma habitación, enganchada a la misma máquina, sin embargo algo ha cambiado, “¿o soy yo?”.

La luz ya no me molesta tanto y no me parece estar tan mareada.

Delante de mí, cerca de la puerta, veo tres figuras. Las dos que me dan la espalda parecen mis hermanas, entre ellas veo a alguien con bata blanca, seguramente un doctor.

El hombre, de mediana edad, con barba bien recortada y pelo algo canoso, les sonríe y señala hacia donde estoy yo. Ellas se dan la vuelta muy rápido y se acercan a mí, las dos lloran y ríen al mismo tiempo.

—¡Aura! —grita Selva.

—¡Rees! —exclama Isla.

Ambas se ponen a mi lado, una a la derecha, la otra a la izquierda. Me cogen de las manos y me las aprietan. Las miro e intento sonreírles. No me sale. Qué diferentes son las dos.

El guapo doctor sale de la habitación sin cerrar la puerta y por ella aparece una figura. No la reconozco.

Se acerca a donde estamos con paso lento. Mis hermanas están pendientes de mí, me besan y me acarician la cara, pero yo no puedo dejar de mirar a la persona que se acerca.

Cada vez está más cerca. Ahora me parece que es una chica. Lleva un camisón blanco largo hasta los pies y en el centro de su pecho tiene una gran mancha marrón. El cabello rizado largo le cubre media cara y anda con la cabeza agachada.

El corazón empieza a latirme con fuerza, la máquina empieza otra vez con su sonido estridente e intento hablar sin conseguirlo.

Aprieto las manos de mis hermanas todo lo fuerte que puedo, pero ellas no se enteran y la chica del camisón está casi encima de nosotras. Intento moverme sin obtener resultado, ya que mis hermanas hacen tanta fuerza sobre mí que no me lo permiten.

Las miro y ellas levantan sus caras para mirarme…

¡¡Joder!! ¡Sus dientes están negros, podridos. A ambas les falta un ojo y el otro tiene la mirada vacía. Sus sonrisas son tétricas y me sujetan las manos de tal forma que sus uñas se clavan en las mías. Me hacen daño.

Dejo de mirarlas y la chica del camisón está a los pies de la cama.

La máquina no para de pitar, el corazón me palpita en las sienes y mis hermanas empiezan a emitir un ruidito. Parece que quieren reír, pero es otra cosa, es más como una risa de ultratumba.

La chica levanta lentamente la cabeza y al mirarme, ¡¡es mi madre!!

Y en ese momento se abalanza hacia mí gritando, a la vez que mis hermanas me abren los brazos en cruz, como si estuvieran dándome en sacrificio.

—¡¡AAAHHH!!

Un grito desgarrador sale de mi garganta mientras me muevo desesperada por librarme de las fuertes manos de Isla y de Selva. Y entonces veo como la figura que parece mi madre, salta hacia mí con la boca llena de sangre. En mi duermevela abro los ojos llena de miedo. Ellas ya no están.

—¡Rees, tranquila!

Sudada, con el corazón en la garganta, con dolor en el costado y el pecho, intento hacerme a la oscuridad de la habitación y a centrarme en la voz de quien me habla.

—Tranquila, solo ha sido una pesadilla.

Estiro el brazo y a tientas, con la mano temblorosa, busco el interruptor de la luz. Lo presiono y una pequeña luz encima del cabecero de la cama ilumina levemente la habitación.

Miro a un lado, miro al otro y mis ojos se topan con los de él. “¿Cesc?”.

“¿Solo estamos él y yo en la habitación?”
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Cada vez me encuentro más despierta, más lúcida. No me mareo tan rápido y ya puedo discernir entre lo que es real y lo que no, o eso creo.

Y, aun así, de vez en cuando tengo unos sueños tan reales que me despierto asustada, sudada y chillando.

En el último me he visto en una casa, más concretamente en un baño. Había música a mi alrededor y estaba bastante excitada, contenta.

El sitio en el que estaba me quería sonar, aunque no sé de qué. Solo sé que iba vestida con una especie de casaca granate y un pantalón a juego. Y me estaba cambiando de ropa.

Después el sueño cambiaba y de pronto me encontraba en lo que parecía un pasillo.

Estaba a oscuras y andaba despacio por él hasta que llegaba a una puerta. Miraba a mi derecha y oía música salir de detrás de otra, y me hacía sonreír.

Metía la llave en la cerradura y de pronto una mano me cogía por el pelo y arremetía con mi cabeza contra la puerta.

Me desperté tan angustiada y desesperada que al pobre Lucas (que se había quedado esa noche en el hospital) casi le da un infarto. Luego cuando se lo contó a Isla, juraba y perjuraba que en la frente yo tenía un golpe —no le creímos—. Sigo sin poder hablar. Los médicos dicen que no es normal y que no saben muy bien a qué es debido, pero que seguramente será temporal.

No sé cuánto tiempo llevo en el hospital.

Mis hermanas se turnan para quedarse por las noches. A Cesc no recuerdo haberlo visto más por aquí. He visto al comisario, a varios agentes y a uno trajeado, que después de discutir con Lucas se fue diciendo: «¡Aún no hemos acabado!».

Entre médicos y enfermeras, cambios de gotero, curas, medicación y cuñas, he visto a una chica que no conozco. La he visto hablando con mis hermanas, con Lucas y con el comisario, por lo que no puede ser una invención de mi mente, “¿o sí?”. “Ya no lo sé”.

Es una chica alta, delgada, con cuerpo de atleta. El color de su piel es oscuro; no tanto como una persona de color, pero más que un simple bronceado. Me parece mulata.

Tiene el pelo negro y corto como un chico. Con un largo flequillo que le tapa media cara y una bonita sonrisa. Cuando oigo su tono de voz, siento una especie de paz.

Eso sí, os diré que, a pesar de sentirme cada vez mejor, aún me canso muy rápido y enseguida los ojos se me vuelven a cerrar y todo se vuelve negro.

Aunque estoy dormida, sigo sintiendo todo lo que pasa a mi alrededor y sigo oyendo las voces de la gente que viene a verme.

Las enfermeras hablan de sus vidas y cuchichean sobre mí. Una de ellas dice que le “pone” mucho el doctor Sánchez, que está como un tren (tendré que verlo) y que le haría cosas que mejor no diré por aquí.

Un doctor —¿será él?—, viene, habla con mis hermanas y da el parte de mi estado. Que he tenido mucha suerte, a pesar, de que el disparo ha pasado rozando el corazón y que menos mal que me trajeron pronto al hospital. El doctor se va, mis hermanas hablan entre ellas y noto sus manos en mis brazos.

Y yo me pregunto. ¿Cómo llegué tan rápido al hospital? ¿Quién llamó para dar aviso de mi situación? Y si el disparo casi me mata, ¿por qué me duele tanto el costado?

Solo pienso en poder hablar para preguntar todas esas cosas.

Selva se acerca a mí, me acaricia la cara y abro los ojos lentamente. Su sonrisa me reconforta y la veo abrir la boca. Me está hablando, pero no llego a oírla bien.

Le veo en las manos una pequeña botella de agua y noto cómo me saliva la boca, “¡por fin agua!”.

Pero…, esperar un momento. ¿Qué sonido es ese?

Mi hermana se para y no me da agua. “¡Vuelve por favor!” La veo moverse rápido y nerviosa. “¿Qué le pasa?” A mis oídos vuelve ese ruido.

Los ojos se me cierran y lo único que oigo es un pitido largo y agudo que no me deja dormir.

Mientras estoy así, no os lo vais a creer. Estoy fuera de mi cuerpo y lo veo todo.

Estoy tumbada inmóvil con los ojos cerrados. La máquina que enumera mis latidos se ha vuelto loca y pita sin parar y Selva no para de llorar y grita desesperada.

En la habitación entran enfermeras y un médico. Tras ellos, un par de celadores que quitan los frenos de las ruedas de la cama y tiran de ella fuera de la habitación.

Yo lo veo todo desde fuera y me quedo sola en la habitación. No sé muy bien qué hacer, pero sí que estoy segura de algo. “Ahora sí he muerto”.
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La ducha me ha sentado bien.

Hace dos noches que no duermo y la última de ellas la he pasado en el hospital. Junto a Rees.

Cuando recibí el mensaje de mis hermanas mayores, no me lo podía creer: «Rees está en el hospital. Está muy grave. Le han pegado un tiro».

La cabeza empezó a darme vueltas, el estómago se me contrajo y vomité. Hacía tiempo que no me pasaba. No lo pude controlar.

Fui a verla. Selva e Isla también estaban allí, llorando. Me contaron lo que había pasado. Cómo estaba ella y que las siguientes horas eran cruciales.

No me podía creer lo que me estaban contando y solo podía sentir cómo me hervía la sangre por dentro. ¿En serio, a ella?

Que la habían secuestrado, que le pegaron un tiro y la dejaron tirada en medio de la nada. Que era una suerte que la encontraran y que ya solo dependía de lo que ella luchara y de la pericia de los médicos.

Por suerte la operación salió bien, pero hubo alguna complicación y ya lleva varios días en el hospital.

La noche que pasé con ella parecía todo bien, hasta que de pronto comenzó a tener espasmos. Las máquinas empezaron a pitar y ella se incorporó como una loca. Sudada, gesticulando y moviendo los brazos como si apartara algo, como si se defendiera de algo.

Le hablé, intentando tranquilizarla, y la verdad es que me dejó más preocupado. En su rostro vi miedo y en sus ojos… Bueno, su mirada la vi perdida, como si no estuviera allí. Como si no me reconociera.

Los médicos vinieron y la estabilizaron. Ella se volvió a dormir y yo me quedé con el miedo en el cuerpo.

Verla allí me ha hecho pensar en el pasado y en cosas que, aunque intento olvidar, mi mente no me deja. Lo único que sí sé, es que debo de ir a casa. Ya ha pasado mucho tiempo.
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—¿Me das un poco de agua?

Sí, es mi voz. Ya me sale, y sí, estoy viva. Lo he pasado mal, pero parece que lo peor ya pasó.

Mi hermana Selva es la que me da la botella de agua y doy buena cuenta de ella.

—Despacio, Aura. No te vayas a atragantar.

Le hago un gesto con la mano mientras apuro el contenido de la botella. Ella como siempre cuidando de mí.

No sé cuántos días llevo en el hospital. Nadie me dice nada aparte de lo cerca que he estado de morir, pero creo que eso va a cambiar hoy. Selva me ha dicho que vienen a hacerme unas preguntas.

—Aún estamos a tiempo de parar esto —dice Selva mientras le devuelvo la botella vacía.

—Estoy bien, Teta —le sonrío—. Solo quiero acabar con esto y que me dejen salir del puto hospital.

—¡No hables así! —me reprende—. Sí no fuera por los médicos de este hospital, no estarías viva. Además, ¿qué son unos días más aquí? Recuerda que cuando yo era más joven que tú, tuve un accidente de moto. Me rompí las dos piernas y me pasé…

—¡Sí, cuatro años en una cama! —le corto—. ¡Me lo has contado mil veces, pesada!

Selva se queda callada y me mira seria. Trago saliva y aguanto un poco la respiración, pensando en si la habré ofendido. De pronto, las dos nos reímos a carcajadas.

El costado me duele y paro de reírme.

—Vaya… Veo que estás mucho mejor —dice Lucas entrando por la puerta.

Se acerca a nosotras más serio de lo que le recuerdo, pero me llama más la atención, que en vez de dirigirse a Selva y darle un beso como de costumbre, se pone en el lado opuesto de la cama. Con su mano toca mi cabeza suavemente.

—¡Hola, Lucas! ¡Sí, estoy mucho mejor! Gracias.

—Vaya susto nos has dado.

Me encojo de hombros y sonrío. Siento la mano de mi hermana apretar la mía y la miro. En su cara veo algo que no va bien. ¿Qué será?

—¿Estás preparada?

La pregunta de Lucas me devuelve a la habitación. Lo miro y asiento con la cabeza.

—¿Les hago pasar?

Cojo aire. Lo suelto. El costado me duele otra vez.

—Sí.

Lucas se aleja y se dirige a la puerta. La abre, asoma medio cuerpo por ella y vuelve hacia nosotras dejándola abierta. Tras él, un agente uniformado y un hombre trajeado vienen hacia donde estoy yo.

El agente es alto y guapo. Parece de mi misma edad. Lleva el pelo rapado, barba bien recortada y unos ojos verdes impactantes. Junto a él, un hombre alto y de cuerpo fornido (se notan sus brazos musculados bajo la chaqueta del traje). No parece tener más de cincuenta años, pelo negro abundante y nariz y mentón afilados.

Los dos llegan serios hasta los pies de mi cama. El hombre trajeado se queda más cerca y el joven agente unos pasos por detrás de él.

—Buenos días —saluda mirándonos a los tres. Su voz es suave, pero firme y algo ronca.

Selva contesta y Lucas solo asiente. Su cara me hace entender que no le gusta ni un pelo el hombre trajeado.

—Buenos días —contesto sonriente—. Perdone que no me levante.

El hombre trajeado me fulmina con la mirada. “¡Joder, solo era una broma! Mal empezamos”.

—Lo primero de todo. Me alegro de que se esté recuperando —me dice mirándome sin ningún sentimiento en su tono de voz—. ¿Está con fuerzas para hablar conmigo?

—Gracias —susurro—. Cuando quiera—añado sin más.

—¿Quiere sentarse? —le ofrece mi hermana.

Él solo le niega con la mano y casi no la mira. A mi lado, oigo la respiración fuerte de Lucas.

El hombre trajeado saca algo metálico y pequeño de un bolsillo de su chaqueta y me lo muestra. Es una pequeña grabadora. Yo asiento con la cabeza.

Él presiona el botón de la grabadora y la deja cerca de mis pies, encima de la cama.

—Soy el subcomisario Enríquez, y voy a grabar la conversación con la inspectora Garza. ¿Está de acuerdo?

—Sí —respondo carraspeando la garganta y mirando a Selva y Lucas.

—Son las diez de la mañana del cuatro de noviembre de dos mil veintidós. Estamos en el hospital Tres Cantos. Cuarta planta, habitación cuatro, cero, dos. En ella están el agente Soler y los forenses Lucas Leiva y Selva Garza. ¿Qué recuerda del día de autos, inspectora?

—Poco —le contesto seca.

—¿Qué quiere decir? —me pregunta arqueando una ceja—. ¿Puede concretar?

Me quedo pensativa unos segundos y miro a mi alrededor. De lo que él quiere que le hable es de lo que precisamente menos me acuerdo. Mi mente se ha cerrado en banda y no hay manera de entrar a por esos recuerdos.

—Me acuerdo del caso del “Asesino de los Números” y de sus cuatro víctimas… —empiezo a hablar mientras me remuevo en la cama—, bueno, cinco. Del inspector jefe Guerra también me acuerdo. —Noto un nudo en la garganta al decir esas palabras y tengo que parar de hablar, pero el subcomisario me hace un gesto para que siga. Así que, cojo aire y continúo.­­ —Recuerdo ir con el coche hasta mi casa, parar en el garaje y…

Vuelvo a hacer una pausa y miro a Selva. Ella me sonríe.

—¿Y? —pregunta impaciente el subcomisario.

—Nada más. Ahí todo se vuelve negro, confuso, y ya solo me acuerdo de despertarme aquí.

El subcomisario Enríquez vuelve a arquear una ceja, cambia de pierna de apoyo y se gira a mirar al agente Soler. Me vuelve a mirar y también mira a Lucas y a Selva.

—¿Me quiere decir que no se acuerda de nada de lo sucedido en la fábrica donde la encontraron? ¿Que no recuerda quién la raptó? ¿Quién le disparó? ¿Ni siquiera de cómo llegó hasta aquí?

—Justo eso es lo que le digo.

Nos sostenemos la mirada, como dos animales que se retan por el último bocado y que ninguno de los dos está dispuesto a ceder. La voz de mi hermana corta la tensión del momento.

—Señor subcomisario. Mi hermana ha pasado por mucho e incluso aún se está recuperando. Los médicos dicen que es normal que se sienta confundida y que poco a poco irá recordando las cosas.

Él se queda mirándola y suelta una media sonrisa.

—Sí. Eso me han dicho.

Vuelve su mirada otra vez hacia mí y vuelve a la carga.

—Inspectora. ¿Sabe usted algo del robo de las pruebas?

—¡Pero, subinspector! —interviene un airado Lucas—. ¡Si ella estaba en el hospital! ¿Qué tiene que ver eso con su intento de asesinato?

Él subinspector lo mira, Lucas resopla y yo… “¡Yo flipando! ¿A qué robo de pruebas se refiere?”

—Es lo que intento averiguar, señor forense. No se altere.

—¡¡¿Qué no me…?!!

—Cariño, por favor. Tranquilo.

La voz sosegada de mi hermana detiene la bomba que está a punto de explotar y que parece, por su expresión, que al subcomisario le divierte.

Lucas resopla e intenta calmarse. Selva se mueve inquieta y yo sigo sin saber qué está pasando. El subcomisario vuelve a por mí.

—Y del robo de su casa, ¿qué me puede decir?

—¿Qué robo en mi casa? —pregunto incrédula, mirando a mi hermana y a Lucas.

Ellos se miran, pero no hablan. El subcomisario sonríe divertido y yo me remuevo en la cama. Siento calor, estoy incómoda y lo que más me molesta es que nadie me responda.

—¿Me queréis decir qué ha pasado en mi casa?

Esta vez me quedo mirando a Selva muy seria y ella baja la vista, pero por fin me responde.

—Entraron en tu casa… —empieza a decirme—, y se llevaron tu portátil y todo lo que tenías sobre el caso.

—Pero…, ¿cuándo ha pasado eso?

—Casi a la vez que se llevaban las pruebas más importantes que se han tenido del caso, hasta ahora, del laboratorio de la comisaría —interviene el subcomisario—. ¿No le parece mucha casualidad?

Ahora sí que flipo del todo y es mi hermana la que entra en cólera. Yo ya no presto atención. Solo miro al subcomisario, que me mira intrigado, aunque por la cara que debo de tener se ha dado por vencido.

Recoge la grabadora y se la guarda en el bolsillo. Mi hermana va hacia él chillando y haciendo aspavientos con los brazos. El joven agente sale a su paso y Lucas se va como una fiera a por él.

Por la puerta entra una enfermera y un médico y todos hablan… Esto parece el camarote de los hermanos Marx.

Una a una, las personas van saliendo de la habitación y me quedo sola. “¿Qué coño ha pasado en estos días?”









CAPÍTULO 8







No ha podido dormir en toda la noche. Y no porque tenga remordimientos, nunca los ha tenido, sino porque sabe lo que pasará cuando encuentren los cuerpos.

Se ha levantado un par de veces al aseo y, mientras meaba, se ha tocado los arañazos del cuello. Sabe que esos errores se pagan y ya se encargarán de recordárselo.

Sentado en la única silla que tiene en el salón y vestido con un chándal Adidas de color negro, mira por la ventana cómo los primeros rayos de sol hacen su aparición.

El apartamento es pequeño y austero, pero no le hace falta más. No es su casa y solo lo usa de paso.

Una sola habitación con un catre. Un salón con la cocina incorporada, que solo tiene una mesa, una silla, una pequeña televisión y poco más. Ningún sofá, ningún sillón y nada de muebles. La cocina, amueblada, porque ya venía así, está equipada con una placa de inducción, un pequeño frigorífico, un microondas y una cafetera de cápsulas.

Se levanta de la silla y se acerca a la nevera. En ella, poca cosa, pero en realidad no tiene hambre, solo está dejando que pase el tiempo. Está nervioso y no sabe cómo actuar. Hacía tiempo que no cometía un error, y la espera lo está matando. ¿Cuándo recibirá la llamada?

Cierra la nevera y abre el armario de al lado. Saca una cajita pequeña metálica y la deja sobre la encimera. De ella extrae una cápsula para la cafetera y la introduce en ella. Coloca la taza debajo del difusor y la enciende. A los pocos segundos, la máquina empieza a hacer los sonidos característicos y el agua del recipiente empieza a calentarse.

Mientras se prepara el café, se acerca a la ventana y mira al exterior. Ya hay bullicio en la calle y el tráfico empieza a hacerse más denso. El sol sale tímidamente y los rayos asoman entre las nubes. Va a ser un día frío y nublado.

La cafetera deja de emitir ruido y un pitido le indica que el café está listo. Va a por él, coge la taza caliente y humeante entre sus manos y con ella se va nuevamente a la silla. Solo puede esperar. Mientras lo hace, su mente se sumerge en el pasado.

Su niñez, su casa, su familia. Lo incomprendido que se sintió siempre a pesar de ser un niño muy querido y esperado por todos, pero su cabeza iba por otro lado.

Intentó tener siempre la aprobación de todos. La de su familia, sus amigos y, sobre todo, la de su padre. Pero él fue creciendo y sintiendo que en su interior algo no iba bien, por lo que la distancia entre ellos se fue haciendo cada vez más visible. A cambio, su madre era todo lo contrario y siempre lo sobreprotegía. Ahora se arrepiente de haberlos querido a los dos.

Pronto empezó a entender que algo en su cabeza no iba bien, como si fueran dos personas distintas y empezó a darse cuenta de que someter a otro ser vivo bajo su yugo, le suponía un placer extraño.

Y así fue cómo empezó a desarrollar su afición. La sangre le atraía y su lado malo salió a relucir, primero con animales y al final sin poder evitarlo, mató a su primera persona.

Todo el placer que había sentido hasta ese momento viendo sufrir a unos cuantos animales, se multiplicó por cien con su primera víctima.

Ni se acuerda de cuántas fueron, todas para satisfacer sus más bajos instintos. Pero todo dio un giro inesperado el día que, el destino, quiso que sus caminos se cruzaran.
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Una noche, años atrás, y mientras paseaba sin rumbo por la calle, vio a una pareja discutiendo.

A la distancia que estaban, no podía oírlos. Solo veía a un chico gesticulando y hablando en voz alta, y a una chica que le chillaba.

En un momento dado ella le soltó una bofetada. El chico le levantó el brazo como para devolvérsela, pero se lo pensó mejor, se dio media vuelta y se fue. La chica empezó a gritarle y después de unos segundos se fue en el sentido contrario.

Él que lo veía todo desde la distancia, sintió en ese momento que se empalma y ahí vio su oportunidad.

La siguió unos cuantos metros, y cuanto más la miraba por detrás, más cachondo se ponía pensando en lo que le iba a hacer. Ella no se dio cuenta de que la seguían.

Vestida con una minifalda negra, botas altas del mismo color y blusa blanca, movía su pelo rubio recogido en una coleta alta al son de sus pasos. La expresión corporal de ella le decía que iba llorando, y eso, a él, le excita aún más.

Cuando ella se quisiera dar cuenta, en sus ojos solo se vería el terror que él le iba a infligir.

El único error de esa pobre chica fue atajar por un callejón poco iluminado.

Él sintió que ese era el momento. Aceleró su paso, se echó la capucha por la cabeza y se puso detrás de ella. Para la chica ya era demasiado tarde.

Antes de que pudiera reaccionar, la cogió por el pelo y con fuerza la lanzó contra la pared, golpeándole la cabeza contra el duro ladrillo.

Aturdida, cayó al suelo boca abajo y él se le echó encima.

Mareada por el golpe, no reaccionaba y él aprovechó para meterle la mano por debajo de la minifalda, arrancarle las bragas y empezar a meterle los dedos por la vagina. Cuanto más lo hacía, más pronunciada era su erección. Notaba que el pene le iba a estallar, pero quería seguir jugando un poco más con ella. Quería ver en sus ojos el miedo.

Le dio la vuelta y se la quedó mirando. Ella aún seguía un poco aturdida y no sabía lo que le estaba pasando, y él, mientras, la miraba de arriba a abajo excitadísimo.

La blusa se le transparentaba y se le insinuaban unos bonitos pechos. Tiró de ella y los botones saltaron, dejando ver dos pechos redondos y firmes. Los manoseó con fuerza con una mano, mientras con la otra se desabrochaba el pantalón.

Sin que ella pudiera reaccionar, aún aturdida por el golpe, le penetró con su pene erecto, sacudiéndose con fuerza contra ella, una y otra vez hasta que notó que se corría.

En ese momento, la chica empezó a despertarse y a patalear, consciente de que algo la tenía aprisionada contra el suelo. Él hizo fuerza con las piernas para evitar que se moviera y le tapó la boca con una mano para que no chillara. Entonces ella abrió los ojos.

Ahí estaban, unos ojos grandes y azules que lo miraban; primero sin entender, y luego con miedo, al ser consciente de lo que le estaba pasando.

Él se quedó mirando esos ojos asustados, esas lágrimas abundantes, su rímel corrido como su pintalabios, y entonces algo dentro de su cabeza le hizo ver en ese rostro el de alguien más conocido y por un momento dejó de hacer fuerza sobre ella y se ladeó un poco. Se puso en pie y, distraído, empezó a subirse los pantalones.

La chica vio que él se levantaba y se alejaba un poco, y vio, aliviada, la oportunidad de salir de allí con vida. Pero al intentar levantarse se dio cuenta que no llevaba las bragas y que por su entrepierna caía un líquido algo viscoso. Con temblor en los dedos, se los pasó por el muslo y al comprobar lo que era se volvió histérica y empezó a chillarle. “¡¡Hijo de puta, desgraciado!! ¡¡Eres un puto enfermo!!”. Ese fue su fin.

Él solo tardó unos segundos en reaccionar. En su cabeza —un clic — sonó y enfurecido se fue a por ella. Le propinó un puñetazo en la cara que la hizo caer de espaldas. En el suelo, le dio una patada en el estómago que la hizo retorcerse de dolor y lanzar sangre por la boca. La agarró por los brazos, la puso boca arriba y mientras hacía fuerza con las piernas para que no se moviera, la enganchó del cuello con una mano.

Empezó a apretar y a apretar y ella lo miraba aterrada. Sangrando abundantemente por la nariz, por la boca, y con los ojos anegados en lágrimas, sentía que cada vez le costaba más respirar. Todo se desvanecía a su alrededor y se desmayó.

Ahí estaba ella, quieta, medio desnuda, y él dejó de apretarle el cuello. No quería que muriera así, y empezó a darle palmadas en la cara.

—¡Despierta, despierta! ¡Aún no hemos acabado! —le dijo mientras del bolsillo se sacó una navaja para dar rienda suelta a sus instintos.

La chica no reaccionaba y él empezaba a impacientarse. Apretó el botón del mango de la navaja y una brillante hoja de metal apareció delante de sus ojos. La dirigió hacia la garganta de ella, decidido a clavársela.

Tan absorto estaba en lo que hacía y quería hacer, que no se dio cuenta de que, entre las sombras, alguien lo grababa con un móvil.

—Yo no lo haría.

Una voz a su espalda lo asustó.

Sorprendido, se giró, navaja en mano, apuntando con ella hacia la voz.

Entre la oscuridad alguien se movía y se dirigía hacia él. Por un momento pensó en echarse encima y acabar con un testigo de lo que acababa de hacer y justo cuando estaba preparado para hacerlo, la misteriosa figura salió de la oscuridad y se dejó ver.

—¿Tú…? ¿Qué haces aquí? —le preguntó sorprendido apuntándolo con el arma.

—Tranquilo —contestó guardándose el móvil en el bolsillo—. Baja eso.

Le señaló la navaja y le hizo un gesto para que se la guardara. Él miró a la persona que tenía delante y después a su navaja.

—¿Por qué tendría que hacerlo?

—Porque sé que a mí no me harás nada y porque no sabes quién es ella y lo grave que sería si la mataras.

Él, por un momento, se quedó pensativo, no entendió las palabras del intruso y se dio la vuelta para mirar a la chica, aún inconsciente en el suelo.

—¡Me da igual quién sea! —le espetó al volverlo a mirar.

—Cuando te lo diga, verás como es mejor dejarla viva. Estoy seguro de que no te podrá reconocer —le dijo acercándose cada vez más a él—. Además, yo puedo ayudarte.

—¿Ayudarme tú?

—Para empezar, a que no dejes rastros en ellas —Le señaló a la chica.

—¿Y por qué harías eso en vez de delatarme?

La persona, cada vez más cerca de él, se echó a reír.

—¿De qué te ríes? —lo amenazó mostrándole la navaja en alto.

—Me imagino que no es la primera vez que lo haces y solo veo en ti la oportunidad perfecta para hacernos de oro. Por otro lado, el padre de esa chica sería mucho peor para ti que la propia policía. Créeme.

—¿A qué oportunidad te refieres? —le preguntó escéptico.

—Me vas a hacer ganar mucho dinero. Y yo a ti, claro.

Entonces empezó a reírse él.

—Sabes que el dinero no es un problema para mí —le contestó levantando la navaja para mantener la distancia entre ellos.

—Bueno —sonrió—. Pues yo te ayudo con ellas y tú me haces rico.

—¿Y cómo?

—Para empezar, te enseñaré a no dejar rastro y a hacer las cosas bien. Y hay mucha gente dispuesta a pagar una pasta por…

—¿Por qué? —le cortó amenazándolo con la navaja.

—Tú sólo tendrías que seguir haciendo lo que haces. Lo demás me lo dejas a mí.

—¿Hablas en serio?

—Me parece que no puedes evitar hacer lo que haces y que seguro que irá a más. ¿Por qué no hacer lo que te voy a proponer?

Delante de él, la figura le cogió de la mano donde llevaba la navaja y se la bajó lentamente. Esa persona que apareció de la nada en un momento en el que él estaba a punto de matar a otra chica, le ofreció algo en lo que él jamás pensó y menos viniendo de alguien al que conocía. Nunca se lo hubiera imaginado…

A partir de ese momento, todo fue a lo grande para él. Solo tenía que dejarse enseñar, matar sin ningún miedo a ser descubierto, y de lo demás se encargarían otros.

Encontraron un sitio a las afueras para sus perversiones. Encontrar las víctimas no sería ningún problema, e incluso alguien se encargaría de proporcionárselas. Él solo tendría que dar rienda suelta a sus instintos y divertirse con ellas.

Se puso muy contento de poder experimentar con las chicas. Saber hasta dónde podían aguantar el dolor físico y disfrutar de su perversión. Lo que no fue es consciente, hasta mucho después, de en donde se estaba metiendo y en todo lo que descubriría.

Se fue de allí dejando a la chica en manos del Silencioso (así llamó a la persona entre las sombras) y pasarían años hasta que volviera a saber de la chica en el suelo.
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El sonido del móvil hace que su mente vuelva al presente.

En la pantalla, la hora le dice que ha pasado más tiempo del que parecía y el nombre en clave del Silencioso, lo remueve de la silla. Suspira y pulsa el botón verde.

—¿Te has vuelto loco? —le grita desde el otro lado de la línea.

—No pude evitarlo.

—¿Un policía…?

—Me siguió. ¿Qué querías que hiciera?

—¡¡Me cago en la puta!! —a través del auricular se oyen más ruidos y gritos—. ¡¡Lo que sí sé es lo que quiero que hagas ahora!!

Se hace el silencio. Él solo oye el latir de su propio corazón y la señal estática de la línea, pero sabe que no debe hablar.

—Quédate quietecito un tiempo.

—¿Por qué?

—Ya te dije que no entendía por qué empezaste a dejar los cuerpos por ahí a la vista. No era en lo que habíamos quedado, y aun así, te dejé hacer…

—Eso es cosa mía —le corta—. Tengo mis motivos. Todo ha cambiado para mí y si me lo hubieras contado antes, en vez de descubrirlo yo, nunca te hubiera ayudado.

—¿De qué te hubiera servido?

—¡Yo no os necesito! —le grita—. Sois vosotros los que…

A través del auricular le llegan, altas y claras, unas carcajadas. Después silencio.

—Esto no se deja así como así. Deberías saberlo ya —le dice después de unos segundos—. Hazme caso y quédate quietecito un tiempo. Matar a un policía lo complica todo. No llames más la atención porque no podré protegerte.

Cuando está a punto de contestarle se oye cómo cuelgan.

Él se queda mirando su móvil y su primer impulso es el de lanzarlo contra la pared, pero no lo hace.

Se levanta de la silla y va al fregadero a lavar la taza del café. Se siente enojado, pero sabe que tiene razón. Siempre tiene razón.

Se da la vuelta y mira a través de la ventana. Las primeras gotas de lluvia hacen su aparición y a su cabeza le viene el recuerdo de algo que tiene que hacer.
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Sabéis… Siempre pensé cómo sería mi muerte. Ya sabéis, esas cosas que todo el mundo se pregunta. ¿Habrá algo más? ¿Se verá una luz blanca? ¿Se sentirá paz justo en el momento y luego no habrá dolor ni nada? Pues no os lo puedo decir. Y no porque siga viva (que es obvio) sino porque no recuerdo nada.

Mi mente se ha estancado en la noche de mi secuestro y en el momento en el que Javier (o, mejor dicho, Jorge) me disparó. A partir de ahí no recuerdo nada más.

Mis hermanas me han hablado de los días en el hospital, de mis reacciones (varias noches me desperté gritando) e intentan hacerme recordar, pero no lo consigo.

Lo último que hay en mi mente es la visión de mi cuerpo, atada a una silla, con Javier delante de mí. Me solté, forcejeamos e intenté escapar. Una vez en la calle chilló mi nombre, me di la vuelta y disparé. Sé que él también me disparó a mí, porque el dolor aún lo tengo muy presente y porque tengo una cicatriz que así lo atestigua…, pero ya no recuerdo nada más. Ni ambulancias, ni médicos, ni luz al final del túnel, ni paz, ni gritos al despertarme.

Muchos sé que os preguntareis cómo puede ser que, en una calle abandonada, de un polígono poco transitado y sin que nadie supiera que me habían secuestrado, cómo me encontraron.

No sé si os lo creeréis (a mí aún me cuesta) pero fue por mi reloj ¡Apple Wacht!

Resulta que lleva un sistema de seguimiento y de asistencia, por el cual, si detecta una caída brusca, avisa a emergencias… ¿Os lo podéis creer? —¡Me puto flipa—.­ Yo pensaba que eso era de pega y para hacer más caro el puto reloj, pero ¡ostia!, funcionó.

Gracias a eso, la ayuda llegó a tiempo y por eso estoy aquí. Bueno, por eso y por la pericia de los médicos.

En mi cuerpo, el disparo era peligroso, pero resultó que el hematoma que tenía en el costado debido al golpe con el coche de Alberto contra el de Héctor (para impedir su huida) me produjo una hemorragia interna, de la cual nadie se percató hasta que casi fue demasiado tarde. Ahí es donde dicen mis hermanas que casi me pierden.

Y pensar que no parecía nada y que yo misma le quitaba importancia… ¡Sí, soy muy burra!

Todo ello me hizo estar en el hospital dos putas semanas. Menos mal que mis hermanas me llevaban algo de comer a escondidas, porque si es por la comida de allí, entonces sí que no lo cuento.

Mi estancia en el hospital ha sido de todo menos apacible. Mi mente ha estado divagando y yendo a su bola. He tenido sueños de todo tipo, sobre todo pesadillas que me despertaban gritando a medianoche.

Los recuerdos me vienen y van, muy difuminados en mi mente y sin sentido. Eso sí, han sido tan reales, que ahora que empiezo a recordar algo, os juro que se me ponen los pelos de punta. “Pero… ¿por qué me han pasado? ¿Qué tienen que ver conmigo?”. La verdad es algo que aún me tiene muy rayada.

Mis hermanas también me han contado que Cesc estuvo en el hospital, pero yo no lo recuerdo. Que vino nada más enterarse. Que se quedó una noche y que después dijo no sé qué, de ir a hacer algo que ha pospuesto ya mucho tiempo.

Mientras estaba hospitalizada vino a interrogarme el subinspector Enríquez y la verdad es que todo fue surrealista.

Me enteré en tan solo un minuto, no solo de que habían entrado a robar en mi piso mientras estaba en el hospital, sino que la misma noche en la que me disparaban, entraron en el laboratorio y se llevaron lo único que nos podía poner tras la pista del Asesino de los Números. Por si todo eso os parece jodido, encima el subcomisario, con sus preguntas, insinuó que yo tenía algo que ver. ¡La madre que lo parió!

Después de esas dos semanas de hospital, no me dejaron regresar al trabajo. ¡Puta burocracia! Dijeron que había pasado por un trauma y que debía descansar e ir a terapia.

He pasado quince días (tres días por semana) yendo a una psicóloga del cuerpo.

No me gusta, lo siento. Y no es porque no sea buena profesional (que lo será), sino porque no puedo contarle todo. No puedo contarle que cada vez que estoy en su consulta, sentada frente a ella y mientras ella me observa y toma notas, yo no puedo dejar de mirar a la chica rubia, ojerosa y con una marca que le recorre todo el cuello que está justo detrás de ella.

He investigado un poco a Rous García (así se llama la psicóloga) y resulta que hace unos cuantos años, cuando ejercía por su cuenta, una joven llamada Elena se suicidó en su consulta colgándose con su propio cinturón de una lámpara del techo, aprovechando que la dejó sola un momento.

No he podido tirar mucho más de lo sucedido, desde casa es difícil investigar, pero no sé cómo, todo pasó por alto y poco después la metieron a trabajar en el cuerpo.

Bueno, que me disperso, me enrollo y os cuento cosas que a lo mejor ni os interesan.

Hoy es el último día de mi baja y por lo tanto voy a ver a la doctora por última vez. Si da el visto bueno volveré al curro e iniciaré de nuevo la persecución del Asesino de los Números que, si os parece raro como a mí, no ha matado, que sepamos, desde que estoy de baja.

No sé lo que eso quiere decir, bueno, sí lo sé. Está jugando conmigo. Es un despiadado hijo de puta.

Ahora estoy sentada en el asiento de mi moto, en el mirador de la ciudad, respirando el aire puro de la mañana y oyendo los primeros ruidos de la urbe.

Y sí, habéis oído bien, estoy sentada en mi moto. Me he comprado una Ducati Diavel V4 negra y roja que es una maravilla. Me la recomendó un buen amigo de mi padre llamado Pascal, que tiene varios concesionarios Ducati repartidos por todo el mundo. Fui a hablar con él a la semana de salir del hospital, y aunque mis hermanas (sobre todo Selva) se oponían a ello, yo siempre había tenido la ilusión de tener una moto y este ha sido el mejor momento.

Con todo el dolor del mundo tuve que deshacerme del coche de mi madre, ya no podía más. Ya estaba harta de mirar por el retrovisor y ver a algún muerto sentado en mi asiento trasero.

Desde que se abrió la caja de Pandora no paro de verlos y aunque ya no me asusto como antes, prefiero conducir sola.

Eso sí, estoy pá verme. Voy ceñida en un mono negro a lo del anuncio de la chica esa que buscaba a Jack´s, que me queda como un guante. Estoy superbuena (ja, ja, ja).

¡Uy!, perdonad, el reloj me ha vibrado. Esperad que lo mire. Vaya, se cortó el momento de confidencias. En la pantalla tengo un mensaje que dice que en media hora tengo que estar en la comisaría para ver a la doctora García.

Pues nada. Tomo la última bocanada de aire, me recojo el pelo en una cola baja y me pongo el casco. Giro la llave del contacto, aprieto el botón de encendido y el rugido del motor junto con la vibración de la moto bajo mi culo hace que me ponga cachonda… “¡Joder, tengo que follar más!”.

Bueno, vamos allá. Quito el caballete, presiono la palanca de las marchas y suelto el embrague despacio. Aún no estoy muy hecha a la moto, la verdad, me cuesta controlarla, aunque una vez que voy en marcha, me siento libre.

Lo que sí os voy a confesar mientras voy por las calles de la ciudad, aún sin mucho tráfico hacia mi destino, es en lo que sí pienso mucho.

Me da igual no recordar nada, me da igual no saber por qué el Sudes no ha vuelto a matar, lo que sí me intriga es por qué el cuerpo de Javier (o Jorge, como queráis llamarlo) no apareció.

Yo le disparé, y estaba segura de no fallar, pero… “Entonces,¿por qué no hay cuerpo? ¿Fallé?”.

Me tiene muy rayada eso, la verdad.

Me vienen muchas preguntas a la cabeza y no sé darles respuesta. ¿Por qué fallé el disparo? ¿Dónde está Javier? ¿Estaría solo él, o el Sudes también estaba allí? ¿Quién robó en mi piso? ¿Quién se llevó las pruebas del laboratorio?

Tengo muchas cosas que digerir y que preguntar al comisario. Ahora que voy a volver al trabajo quiero saber cómo va la investigación y ponerme al día.

Bueno, os dejo, que no controlo mucho la moto aún y no quiero jugármela.
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El edificio de cinco plantas donde vivo es de piedra roja, muy desgastada por los años en pie y por las inclemencias meteorológicas. Dos viviendas por planta, una pequeña azotea que le sirve a algunos vecinos para tender la ropa, también para hacer alguna que otra fiesta y un pequeño aparcamiento en el sótano.
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